
EL CONSEJO KALAPA DE SHAMBHALA 
  

A la comunidad Shambhala: 
  
Muchos de nosotros estamos sobrecogidos después de 
escuchar relatos de acoso dentro nuestra comunidad y 
estamos tratando de resolver los patrones dañinos, 
mantenidos durante mucho tiempo, que existen en nuestra 
sociedad y en nuestra sangha y que anhelamos transformar. 
Ha sido una temporada dolorosa de autorreflexión, 
aprendizaje y mantenimiento cercano de las enseñanzas y la 
comunidad. 
  
En este momento lo que parece más urgente es cuidar a 
las/los supervivientes del acoso en sus muchas formas. 
Reconocemos las voces de todas las que han sido 
perjudicadas. Lo lamentamos. Nuestro corazón está con las 
mujeres que han sufrido abusos o a las que se les ha hecho 
sentir indignas de alguna manera. Es desolador enfrentarse 
al prejuicio, racismo, patriarcado, normativas 
heterosexuales, clasismo y discriminación contra las 
personas discapacitadas en nuestra comunidad. 
Reconocemos el dolor de quienes han sido silenciados, 
marginados o invisibles en nuestra cultura. Nos sentimos 
frustrados por los patrones que han bloqueado a quienes 
querían decir en voz alta que habían sido maltratados y que 
han dificultado la capacidad de las personas responsables 



para escucharlos y responder plenamente. Es aleccionador 
ver los límites de nuestra capacidad para vivir totalmente 
nuestras enseñanzas y visión profundas.  
 
Al conversar con los/las supervivientes aprendemos que 
queda mucho por mejorar; por ejemplo, ahora vemos que la 
confidencialidad de nuestro procedimiento quizá no haya 
protegido a la gente de la mejor manera posible. Estamos 
trabajando activamente con An Olive Branch (“Una rama de 
olivo”) como asesor externo para ayudarnos a mejorar 
nuestra política y  cultura relacionada con el mal 
comportamiento sexual.   
  
Queremos compartir claramente que, pese a algunas 
afirmaciones en medios sociales, este organismo dirigente 
nunca ha amenazado con emprender acciones legales contra 
ningún superviviente, aliado ni mediador. Nadie del Consejo 
Kalapa ha pedido nunca a una víctima que permaneciera 
callada aunque reconocemos los sistemas de poder que 
presionan para permanecer en silencio. 
 
Es necesario que se planteen las historias de acoso. 
Entendemos que hay más experiencias para compartir y 
seguimos confiando en que nuestra comunidad se pueda 
volver mucho más honrada, sana y justa a través de este 
recorrido. Por mucho que queramos disipar el acoso y la 
intolerancia en Shambhala, este aprendizaje será constante. 



Nunca lograremos una comunidad humana prístina, sólo 
podemos comprometernos en un proceso constante de 
entretejer nuestras enseñanzas, educación, vigilancia ante el 
acoso y transformación continua en nuestra cultura. 
  
También hay necesidad de claridad e información. 
Compartiremos con todos ustedes una carta a finales de la 
semana próxima que ofrecerá información más definitiva 
sobre los rumores que se arremolinan en los medios sociales. 
El Consejo Kalapa se reunirá con responsables el lunes por 
medio de video conferencia.  
 
Nuestro linaje está dirigido por Sákyongs humanos que nos 
han ofrecido enseñanzas profundas y, como humanos, 
pueden causar daños. Tos estamos experimentado un amplio 
abanico de emociones y sabemos que hay gente furiosa y 
herida. Esta ira y esta herida se incluye en nuestro espacio y, 
como miembros del Consejo Kalapa también estamos 
luchando. Esto no elimina nuestro agradecimiento, 
compromiso y amor. Se trata de una relación humana 
conflictiva.  
 
Estamos intentando encontrar nuestra autenticidad dentro 
de esta complejidad. Estamos alentados porque el Sákyong 
ha dado un primer paso al involucrar su comunidad en estas 
cuestiones. Además de preocuparnos por las víctimas, 
nuestro corazón también está con el Sákyong, la Sákyong 



Wangmo y su familia al atravesar este período difícil. Nos 
mantenemos con nuestro linaje a través del dolor de nuestro 
corazón roto.  
  
Como shambhalianos, muchos han oído nuestra historia 
compleja a lo largo de varias décadas y hay quienes la oyen 
por primera vez. Esta historia se ha compartido a través de 
experiencias personales y, a veces, a través de rumores y 
cotilleo, o se ha evitado por la incertidumbre de lo que es   
real y lo que es dicho popular. Parece que ahora parte de 
nuestro dolor es que algunas heridas no fueron curadas y la 
gente se quedó con cicatrices. No queremos esconder ni 
cubrir ninguna parte de la historia compartida, queremos 
sacar todo a la luz y mirar con cordura, ternura y claridad lo 
que se puede aprender del pasado. Estamos planificando 
acontecimientos para el año próximo que compartirán 
abiertamente la historia de Shambhala. 
 
Es un trabajo difícil enfrentarse a las partes dolorosas de 
nuestro pasado y presente y estamos comprometidos a 
hacerlo realidad: nos une la preocupación con el corazón 
roto por todas las personas de esta comunidad, aunque 
reconocemos que no podemos hacer este trabajos solos y que 
el Consejo Kalapa necesita mucha ayuda. Como consejeros 
de Kalapa fuímos nombrados por el Sákyong, no nos 
seleccionaron para representar a la comunidad sino por la 
conexión que tenemos con él y los papeles que juagamos. 



Este grupo es predominantemente de raza blanca, de 
varones y estadounidenses. Consideramos que hay que 
enfrentarse a esta limitación, ya sea dentro de este 
organismo o en otra estructura nueva de responsables. 
Juntos tenemos que incluir y empoderar otras voces. Como 
forma de reconocer los cambios que se deben producir, el 
Consejo comenzará la semana próxima una formación que 
nos ayude a comprender mejor la dinámica del poder, las 
voces, razas, géneros y clases marginadas que influyen en 
nuestra organización y cultura.   
  
El Consejo Kalapa agradece las cartas y opiniones que ha 
recibido de muchos de ustedes y les invita a seguir en 
contacto. Pueden escribirnos a 
Kalapacouncil@shambhala.org.   Gracias por su paciencia 
con nuestras respuestas mientras centramos la atención en 
las necesidades más urgentes. Este trabajo implica 
estabilidad y tiempo. 
  
En última instancia parece que nuestra senda es vivir en el 
contraste entre el miedo y la confianza en nuestra propia 
humanidad. Tenemos el reto de descubrir gentileza e 
intrepidez en medio de una incertidumbre tremenda, tanto 
dentro de nuestra comunidad como en el mundo en general. 
Por ahora nuestro camino a seguir es permanecer juntos en 
esta falta de tierra firme.  
	



Suyos en el corazón tierno del guerrero,  
 
El Consejo Kalapa* 
 
Josh Silberstein, Presidencia 
Jane Arthur 
David Brown 
Wendy Friedman 
Jesse Grimes 
Adam Lobel 
Robert Reichner 
Christoph Schönherr 
 
 
*Mitchell Levy rechazó participar en todas las conversaciones y tomas de 
decisiones en un mensaje fechado el 16 de febrero de 2018 en relación a la 
política de abuso sexual dentro del mándala de Shambhala hasta que se haya 
puesto en práctica definitivamente. Por esta razón Mitchell Levy no firma esta 
carta. Para leer su declaración clique aquí. 	


